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Publicación quincenal 


Verdades jugosás 


Del puñado de verdades, dichas 
en mala lengua y con evidente pre- 
vención, por Jorge F. Nicolai, en 
ocasión de la tentativa de desagra- 
vio propiciada por algunos estudian- 
tes platenses y saboteada por to- 
áos los renovadores que hicieron 
la reforma de los nombres del pre- 
supuesto universitario, ninguna más 
sabrosa, para nosotros, que aque- 
lla en que, citando someramente 
la multitud¡de nombres universales, 
señaló como no está en los cen- 
tros oficializados de la enseñanza 
la cuna de los grandes pensamien- 


. tos, sino que, por el contrario, la- 


brados estos en el anónimo sacri- 
ficio, tuvieron en las fábricas de 
profesionales, de “hombres prácti- 
cos para las cosas prácticas de la 
civilización contemporánea”, la 
más decidida barrera a su afán de 
ciencia pura, de pura verdad. 

El colegio como la universidad 
estatal deben responder al molde 
preestablecido y a la finalidad de 
perpetuación de los principios im- 
perantes. Creada para ello, modifi- 
car su estructura fundamental, ha- 
cerla libre, popular, universalista 
2n su comprensión de los proble- 
mas del mundo y en su actualiza- 
ción social, implica una firme re- 
volución moral y material en el 
orden genéral de las ideas y de 
las prácticas actuales. El Estado 
— autocrático, liberal, obrero o 
boluhevizante — consagrará siem- 
pre su razón, o su sinrazón? er 
como verdad oficial. 

Dogmático por definición cerce- 
nará el libre juego de las volun- 
tades y llenará de brumas y de sin- 
sabores el camino ¡ascendente de 
los fuertes. 

Mas, fuera de sus tentáculos, 
superando el ambiente y vencien- 
do la coacción, habrá siempre es- 
píritus tesoneros, bien adiestrados 
en la raigambre de sus propósitos, 
dsconfo rmes con lo preestableci- 
do 5 lo indiscutible, investigadores 
desprejuiciados que en el tiempo 
se llamaron Copérnico, Galileo, Ser 
vet, Dante, Darwin, Wagner, Mi.- 
a Angel, Leonardo, Proudhom, 

icolai y cientos más, que triun- 
faron sobre la incomprensión y la 
intolerancia, que revelaron las su- 
premas bellezas y verdades de su 
esforzado intelecto. 

Recojamos de ellos, recojan los 
estudiantes de colegios y univer. 
sidades, las rectas palabras de quién 
al pié del título de sabio se rubri- 
có hombre; alleguese en todos la 
imágen de lo* que fueron, el ejem- 
plo y la lección de los firmes, pa- 
ra asi, entregarse concientes y de- 
cididos a la 'grande y santa obra 
de pulirse y elevarse, de crearse 
y crear. 

Haremos asi la revolución en no- 
sotros, la haremos en las universi- 
dades, la haremos en el mundo. 


SERAM 
“El cristianismo, que se había 


dado por objeto la fundación del 
reino de la justicia en el cielo, ha 


tenido necesidad de varios siglos . 


para triunfar en Europa. ¿Es pre- 
ciso asombrarse después de eso, 
de que el socialismo libertario, que 
se ha planteado un problema mu- 
cho más difícil/tel del reino de la 
justicia (sobre la tierra, ¡no haya 
triunfado en algouos años?” 


MiaueL BAKUNIN 


ua Plata, yuilo de 1927 
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Jugando con la muerte 
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pan al molde de las palabras. Las fieras son más humanas con 

sus presas. Se apoderan de ellas por sed de sangre y por ham- 

bre de carne, pero las matan, las acaban de una dentellada o de 
un zarpazo. Es un instante de desgarramiento de entrañas, de impo- 
tente grito dese * rebelión inútil; pero es un momento, lo 
que tarda en pr -c: ¿emido O el suspiro postrer, pero después 
todo se acaba, la noche eterna se hace, la piltrafa inerme es pasto del 
felino. No se Sufre, no se agoniza siete años. 

No, no hay palabras para escupir, para lapidar a los bárbaros de 
yanquinlandia. Es asco, es horror, es fiebre, lo que nos escalofría y la 
que nos enerva. ¿Quién, con vestigios humanos, escapará u esta sensa- 
ción horripilante? ¡Galardón honroso para la civilización! ¡Dignificante 
ejemplo para nuestros hijos! 

De tribunal a tribunal, de Iscariote a Iscariote, del cadalso a la 
silla eléctrica y de la silla eléctrica al cadalso, durante meses, durante 
años. ¿Porqué no los matan si tan convincente es su culpabilidad? 
¿Porqué no matan 2 Madeiros, convicto del crimen inculpado a Sacco 
y Vanzetti, como mataron a Morelli, para que no se dijera autor de 
los asaltos de Bridghewather y South Baintree? ¿Es que tiemblan? No; 
es que se refocilan en la agonía, es que se nutren con el dolor que 
en todas partes del mundo estalla, es que no quieren interrumpir su 
macabro festin. 

Si, mienten todos ellos con su parodia revisionista, engaña Fuller 
con sus promesas de estudio, preparan la coartada con esa parodia de 
comisión asesora que en tres meses no ha dicho esta boca es mia. 
Pretenden rendir por fatiga a los protestarios, quieren llevar a lo có- 
mico lo que es terriblemente trágico. 

Han postergado nuevamente hasta el 10 de Agosto la anunciada 
ejecución para el 10 de Julio. ¿Pretenderán que la locura o el suicidio 
realizen la tarea de sepultar en la inconciencia a esas dos potencias 
formidables, superadoras de la venganza y de la muerte, que lo son 
los encarcelados de Dedham? Avivan el dolor, en esperanza de triun- 
fo. Pero él podrá anodadar a los amorfos, a los débiles, para los tuer- 
tes es acicate, es rebelión. En las laboriosas jornadas, recogemos fir- 
meza, levantamos voluntades, sublevamos conciencias. No «speremos 


N STRA indignación, nuestro dolor, la rabia nuestra, esca- 


la derrota en la ciénaga de la modorra o en la quietud de nuestros tu-. 


gurios. Batallamos, templamos en el combate las armas puntudas y en- 
durecemos en las voliciones de nuestra personalidad, el propósito fir- 
me. La experiencia nos alecciona y a diario la multitud reivindicadora 
aumenta. No postrarán por la befa y el dolor a nuestros músculos. Más 
aún, hemos llegado a un momento en que podemos esperar más, en 
que no debemos esperar r ás. Ahora exijimos, ahora imponemos con- 
pai, ahora debemos ser nosotros los que otorguen plazos y fijen 
echas. 

Si, compañeros; si, hombres todos que reclamáis una sanción de 
justicia. Debemos imponer que cese. el escarnio, que se detenga total- 
mente la agonía, que no se juegue más con la muerte. 

Urge una actitud definitiva, es preciso abandonar de raíz la creen- 
cia en la posibilidad de lo que Fuller o sus mandantes hagan o dejen 
de hacer, es indispensable obrar con todo el empuje de los grandes 
propósitos. Se está haciendo con Vanzetti y Sacco algo peor que ful- 
minarlos en la silla eléctrica, algo más antihumano que destruirlos de 
una descarga carbonizante: se les está acabando, asesinando en vida. 

Alcemonos todos, accionemos todos, impongamos nuestro plazo y 
nuestra fecha, reivindiquemos en un gesto definitivo la sagrada causa 
de justicia que nos alienta, la aspiración libertaria que nos vitaliza. 

Están jugando con la muerte de dos hermaros, de dos inocentes. 


=== o 1 


los procesados estarán siempre er- 


Las atribuciones tre las redes de la justicia burgue- 





de Fuller 


Legalmente, el gobernador de 
Massachusetts no puede libertar 
ni a Sacco ni a Vanzetti; cuando 
más, sus atribuciones le permiten 
conmutar la pena de muerte por 
la de prisión perpetua o vetar la 
sentencia y ordenar un nuevo pro- 
ceso, revisión que estaría a cargo 
de los mismos tribunales que con- 
denaron a muerte y se negaron a 
admitir nuevos y decisivos testimo- 
nios de la defensa. 

Evidentemente que, reabierto el 
proceso, las pruebas serían de tal 
peso que los jueces yanquis que- 
darían descubiertos ante la faz del 
mundo. Pero ¿dejarían por eilo de 
consumar su venganza? He ahí el 
problema. De una forma o de otra, 


' diente del resto del 


sa que quizá no ha de vacilar en 
comprar nuevos testigos con tal 
de salvar su prestigio. 

La comisión hace poco nombra- 
da por Fulletr es simplemente ase- 
sora, informativa: cuando más pue- 
de aconsejar al gobernador, pero 


“sus conclusiones no son de nin- 


gún valor definitivo. A más, pese 


.a lo que se trata de hacer creer 


que la justicia y el ejecutivo del 
estado — provincia — de Massa- 
chusetts, es absolutamente indepen 
aís. Hay en 
Estados Unidos, una Suprema Cor- 
te, a la que apelara anteriormente la 
defensa y la que confirmó la sen- 
tencia y que es la autoridad judi- 
cial suprema de esa nación. 
Decimos esto, para evitar con- 
fusiones y llamar la atención a los 
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LA GUERRA 


“Los campeones y héroes de esas glo- 
riosas empresas de empobrecimiento y 
miseria pública, deberían ser flajelados 
con sus laureles, como gloriosos asesí- 
osde la patria y sofocados con el incien 
so de su gloría criminal”. 

Juan B. Alberdi 
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que todo lo ven de color de rosa, 
para señalarles la serie de obstácu- 
los que pueden interponerse a esta 
causa de justicia y, sobretodo, 
para decirles que hoy como ayer, 
nada puede esperarse del mecanis- 
mo estatal, que la libertad de Sac- 
co y Vanzetli residen en la acción 
popular internacional, en la protes- 
ta y en la acción de fuerza de u- 
na viva combatividad encaminada 
no ya a solicitar sino a exigir que 
los derechos humanos sean res- 
petados. > 


Vidas nuestras 


El caso Mañasco constituye hoy, una 
vergiienza para el proletariado y los hom 
bres dignos de la Argentina. Hemos a- 
bandonado casi por completo la causa 
libertadora, para dejarla en las sucias 
mano3 de periodistas desvergonzados y 
de politicantes oportunistas. Luego de 
la befa de las autoridades judiciales de 
Misiones y de la Capital Federal, le de- 
paramos esta otra: la de un comité na- 
cional “antipersonalista” intercediendo 
por un luchador obrero, mientras el pro - 
letariado mira a la luna. confiando en la 
benevolencia de su señoría apostólica 


monseñor Alvear. : 
Mientras ayer conmovíamos las calles 


reclamando la liberación de los presos 
sociales, mientras hoy levantamos pode- 
rosa agitación internacional por Sacco 
y Vanzetti, una vida jóven aún, de hom- 
bre fuerte, hecho a la intemperancia de 
la acción y decidida prepulsora de la e- 
mancipación de la más humillada cate- 
goría de las masas productoras, desfa- 
llece en la cárcel nacional, sin otra es- 
peranza que la forjada en el pedigiieña- 
je indecente, hecho a baja voz, al repre- 
sentante más genuino del reaccionaris- 
mo dominante. Será cierto que solo a e- 
se precio se conmueva «al mandatario, 
feliz en poder captarse simpatias popu- 
lares y de elevar el porcentaje electoral 
del partido oficialista e intercedente, pe- 
ro también es cierto, que así se rebaja 
la dignidad de un pueblo que supo re- 
gar las calles con su sangre, que supo 
amar en silencio a sus mártires y reivin- 
dicarlos en la hora auspiciosa de las a- 


firmaciones. 
¡Grande, Simón Radowisky que ulce- 


rada su garganta por la tuberculosis y a- 
gotado todo su cuerpo por el castigo 
ininterrumpido, se niega a toda acción le- 
gal, a todo pedido que pudiera sospe- 
charse limosneante, para declarar que 
solo del pueblo por quien cayera, acep- 
ta y espera ver abiertas las puertas de 
su: 

Mañasco, como Radowisky, como Fu- 
nes, son carne de pueblo, girones de ro- 
ja bandera, que no deben barrer los pa- 
sillos ministeriales. Lutiendo bien aden- 
tro en nuestros propósitos justicieros, 
sabrán de la amargura de nuestro silen- 
cio amasado en la debilidad de nuestras 


fuerzas, pero sabrán también del cariño 


fraterno volcado entre el pueblo, oirán 
también, en el aislamiento de sus prisio - 
nes, el murmullo o el rugido de las ma- 
reas populares, cuando un lampo vir= 
tual de solidaridad les ilumine el sende- 
ro tras el cual quedan, en escombros, 
los regresivos simbolos de la reacción y 
de la venganza autoritaria: cárceles y 
cuarteles. Propulsar ese día, próximo o 
lejano, es honrarlos y es honrarnos. 
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IDEAS 





Patriotismo de morosdanga 


“El problema del co- 
munismo anárquico”. 


“No es tan simple como parece el pro- 
blema de! comunismo. anárquico en la 
Argentina. Lenta y pacienzuda, su impe 
netración pod:ía compararse con la go- 
ta que horada la piedra. Con el pre- 
texto de li organización gremial han 
formado entidides que no ocultan su 
c-rencia de propósitos de orden. El 
res eto a las instituciones, condición 
escencial pera el ejercicio de los de- 
rechos que la Constitución consagra, 
va enervándose poc» a poco en tales 
organizaciones 

Es menester, entonces, vivir alorta. 

H y que sacudir la modorra ambiente 

propicia a la propagación del credo a- 

a-rquizante. Las autoridades en su es- 

fora — subre todo las escolares — no 
deb=n descuidar la vigilancia. Y los 
ciudadanos, argentinos o extranjeros, 
cepaces ue sentir amor sincero a es 
ta tierra, deben neutralizar la difusión 
del comunisino anárcuico El meJio es 
fácil y accesible a todos: repudiar a los 
aprovechados ideólo¿os disolventes ye- 
jemplificar con el respeto activo a la 

Nación Argentina ya sus institucion=s” 

Tal es la joya que nos ofrece “La 
Lrersa”, interesándose por un anarquis- 
mo que afectaría directamente el bolso 
d+ todos los privilegiados que defiende 
y no por ese patriotismo que tanto loa, 
pue: demasiado conocido es el patriotis- 
mo de los burguese-. Veamos: 

“l comerciante que vende artículos 
extrangeros en competencia con los de 
su patria. nc se preocupa en pensar si 
perjudica a sus conciuda anos. La me- 
jor ganancia, es superior a su patriotis- 
mo, 

¿El industrial que recluta Obreros ex- 
trangeros para emplearlos en su fábrica 
porque dada su iniseria al llegar, ha de 
pagar lo minimur posible, no hace un 
daño a los como éi nacidos en el mismo 
suelo? Supedita a su interés la ayuda a 
sus compatriotas. Lo mismo que el te- 
rraieniente que envia al trás alto postor 
en el extraogero. los productos que son 
indi pensab es para la elabor«ción y el 
sustento de los habitantes de su mismo 
país, ¿Qué decir del inventor que entre- 
gu a manos extranjeras, el fruto de su 
pensamiento, que podría utilizarse exce- 
lontemente pora bien de su p=trja, para 
el desarrollo de la econonúía o de la de- 
fensa nacional? 

¿El propietorio, el director, el accio: 
nista de poderosas empresas que Vven- 
den materiales de ¿norra y exterminio 
a gobiernos extrangeros, no dan armas a 
los enemigos de su patria? 

Toda estes gentes, los siempre defen: 
didos por la prensa grande, gorda y ri: 
ca por ese mismo, son los que a diario 
supeditan a sus intereses, a su egoismo, 
todo sentimiento fraterna! y putriótico. 

Y si añadimos a esta falsia, la de los 
que entienden por patriotismo, el amor 
fanático, irracional, a su suelo; la con- 
vicción de la superioridad de su noción 
sobre las otras; el odio velado o frasco 
hacia el de otros puíses; V "emos cuan 
bien hace esa gente a quien vitupera y pa- 
ra la cual pide exterminio “La Prensa", en 
desarraigar de la merte humana ten ne- 
fasta idea. 

Terminará “así el odio que el inglés 
siente por ey ruso, el argentino al chile- 
no o al brasilero, el italiano al alemán 
o al francés, etc. Acabará el infame ne- 
gocio de las gentes que proclaman la 
guerras como necesarias. 


Terminará también esto que tan bien 
hiciera decir a Voltaire: «dentro de 
una patria algo grande, hay varios millo- 
nes de hombres que no tienen ninguna 
patria»; son los desheredados, los pro- 
letarios, los que no tienen ni propieda- 
des; ni comercios, ni intereses, que les 
obliguen a decir mentiras sobre un sen- 
timiento del que reniegan de contínuo. 
Para ellos en todos lados el penar es si- 
mil, para ellos las fronteras no los divi- 
den de enemigos sino de otros hombres 
igualmente vllipendiados e igualmente 
doloridos. Los que usufructan las rique- 








zas naturales tienen interés en defender 
eso que llaman patria pero que no es 
más que el bolsillo, Los explotados, los 
de todo carente, rechazan esas divisio- 
nes criminales. Para ellos no hay poli- 
cía que los cuide y defienda, contra e- 
llos se vuelve cl ejército, sostén del pri- 
vilegio y sanguijuela de las mejores e- 
nergías sociales. 

Que viven a la patria los mercaderes. 
Los hombres que anhelen su emancipa: 
ción, en la fraternidad universal confían. 


FAusTINo CABELLO 
BERAZATEGUI 


Mientras la hoguera se aviva 


Dias pasados, con la clerid.ad y la de- 
senvoltura que le ceracterízan, Rodrigo 
Soriano, dió una conferencia en La Pla- 
ta, trayéndonos de Europa la imágen ca- 
da día más trágica, más descarnade, 
más inevitable, de la nueva guerra, de la 
guerra próxima que clarínea, que galo- 
pea por los campos aún empapados en 
sangre, del viejo mundo. De los labios 
sinceros de filósofos y literatos, det si- 
labeo insinuador de los diplomáticos. 
del secreieo cuchicheante de los milita- 
res, de la hipocresía periodística, de to- 
da esa atmósfera brumosa. pestuente, e- 
nervante, en que Eurcpa se asfixia, uue 
sola realidad domina — agregó — la de 
que ¡1914 vuelve! 

Y vuelve 1914, mas preñado de odios, 
más ávido de venganza y de exterminio, 
más mundial. Esque la pazes la fosa 
de la burguesía, el principio de disolu- 
ción de los estados. En la paz la cien- 
cia se humaniza y se ennoblece: en la 
paz el -pensamiento desplaza a los ins- 
tintos, la cultura ataca al fanatismo; el 
pueblo se preocupa de su vida y de sus 
intereses, reclama sus derechos. La gue- 
rra civil o la guerra exterior son medios 
eficasísimos para desviar al pueblo de 
sus problemas esenciales. España hace 
de marruecos la vaivula de escape a su 
malestar político. La idea del peigro 


exterior y de la queria, es expiotada 
por Mussotini para ayu talar su tiranía, 

t desperter de la conciencia libertario 
ante la aparición del socialismo interna- 
cionalista, fué aplastado por la guerra 


de 1870 que entregó á Europa a la reac- 
ción. La revolución 
principios de este sigio, fué vencida por 
el desate bestial de la última guerra. 
Pero la mar aplacada vuelve a encres- 
par sus olas, la marea en repliegue cin- 
bate de nuevo los bastiones del privile- 
gio, el “ave fenix” las aspiraciones 
libertarias de los pueblos resurgue de 


ocial que cundía a 


la hoguera todavía ¡inextinta. Los impe- 
rios son sacudióos en sus fibras más ín- 
tim»s: es China, es Africa. son las Fili- 
pinas, las Indias. todos los puebios se- 


culares sometidos, gue pendolan ei es- 
tandarte de ld Pebelión, Y otra guerra, 
otra formidable masjecra, es el arma de- 
sesperada de los gobernantes y d- los 
usufructuarios para desviaria avalancha, 
para sofrenar el olcaje bramador, para 
imponer sobre la tierra esclava la rea- 
lidad del cuadro de! pintor de Neremburg: 
“La muerte triunfarte”. 

Y si la hora siniestra ha de llamarnos 
al combate, que so empuñec nuestras 
manos el arma fraticida, que no ciegue 
nuestra razón el odio de patrias, de re- 
gión o de raza, que no claudique nues- 
tro anhelo de porvenir. Si f-cundando la 
tierra con nuestr. sangre hemos de caer, 
que ello sea para que nuestros postre- 
ros días lo sean también del mundo au- 
toritario y explotador. 


Fragmento 


“Entonces inevitablemente se experi- 
ment rá un placer más expontáneo ante 
las cosas bellas y se gozará mejor de 
las obras de los artistas. Pero ninguno 
de estos resultados debe ser esperado de 
la simple supresión de la pobreza: exigen 
todos un sentido difundido de la liber- 
tad y la ausencia de ese como sentimien- 
to de opresión por una inmensa máqui- 
na, que aplasta hoy día el espíritu del 

individuo. Yo no creo qne el socialismo 
de Estado pueda dar ese sentido de la 


El Macknovismo según un 
tolstolano 


“He leido la historla del movimiento 
macknovista y hé aquí mi opinión: 

“Ha dicho Jesús: “quién se sirve de 
la espada, morirá por la espada”. Des- 
pués de dos mil años, muchas veces se 
han cumplido esas palabras, pero los 
hombres no han comprendido todavía. 
Nosotros, anarquistas, que queremos el 
bien y lo elevado, debemos penetrar su 
sentido. Pero no parece que este sea el 
caso para muchos de nosotros, 

“Mi convicción es que /a ausencia de 
violencia únicamente, puede conducir a 
lo mejor, a lo bueno, a lo elevado, La 
no violencia produce mejores hombres, 
por consiguiente una vida mejor. La vio- 
lencia produce el mal, engendra hombres 
malvados, no los saca nunca del panta- 
no en que se enfangan, y, al contrario, 
los hunde más. 

La no-violencia como movimiento de 
masas — la huelga general, por ejem- 
plo — mantenido hasta el fin, es irresis- 
tible. Todo poder se ve forzado a incli- 
narse ante ella, No designare ese movi- 
miento con el nombre de “Huelga gene- 
ral”, es una expresión de la yne se ha 
abusado mucho y que no expresa exac: 
tamente lo que queremos nosotros los a- 
narquistas. “Trabajar para nosotros y no 
para otros”. 

Hay todavía muchos camaradas que 
sostienen la idea de la violencia. No lle- 
Garán jamás al bien que ansían ver triun- 
far. Por la violencia no se puede reali- 
zar ninguna buena ni bella idea. La vio 
lencia es un factor que sclo engendra 
el mal. La guerra produce jo peor, aún 
cuando sea una guerra revolucionaria. 
La guerra solo projuce privaciones' 
muerte, pobreza, crueldad, ete. aunque 
los guerreros estén maduros para los 
mejores y más sublimes ideales .. . La 
teoría de la violencia, desde el punto de 
vista anarquista, es un retroceso y -de- 
be ser rechazada. 

“Fundado en estas razones yo me 
pregunto porqué los camaradas de Ber- 
lin — ellos han comenzado — han edita- 
do esta historia de1 movimiento mack- 
novista, obra que defiende “un militaris- 
mo revolucionario” y “una guerra 
revolucionaria; nosotros no podemos ser 
más que antimilitaristas, jamás militaris- 
tas”. Archinof considera toda clase de 
razones — en partes fáciles de refutar — 
como causas que han impedido el desa- 
rrollo del macknovismo; pero no se le 
ocurre que la principal es el principio 
de autoridad. 

“El único modo de lucha que convie- 
ne a nosotros, anarquistas, es la no vio- 
lencia activa. Es una lucha heroica, pro- 
digiosa, pera a su término espera la vic- 
toria. Si nosotros, anarquistas. ro com- 
prennemos la idea y el mé:odo de la no 
violencia, entonces desapar:ceremos en 
la charca de la actual sociedad. 


» 


Anam DobIsam 





libertad. pero algunes otras formas de 
socialismo que se han asímiiado lo que 
hay de exacto en las enseñanzas anar- 
avistas, pueden darle hasta un gred en 
cue el capitalismo es pbsolutemente in- 
capaz. 

(TROZO DEL ENSAYO DE B, RUSSELL 


SOBRE LA CIENCIA Y EL ARTE ENEL SO- 
CIALISMO.) 


RUTAS. DIVERGENTES 


Por el camino que se dirige a la cús- 
pide de la montaña, marchaba apresura» 
damente, sin reparar en obsiácuios ni 
dar muestras de fatiga, un esbelto jóven 
de alegre porte y cariñosa e inteligente 
mirada. Para él no habia. más felicidad 
que correr y ascender hacia la cumbre 
a donde volaba su pensamiento y su mi- 
rada. De pronto, en un recodo, hallóse 
frente a un anciano que ufano y satis- 
fecho, descendía hacia el yalle. 

—¡Oh, jóven. ¿Qué es lo que tanto te 
apura? No te percatas de mi pausa y 
tranquilidad? ¡Datente!, 

—Esa tranquilidad y esa pausa, sería 


terrible desgracia en mi vida, solo anhe- 
lo avanzar hasta la cima que ahora so- 
lo alcanza mi mirada, que mañana alcan- 
zarán mis pies. 

—¡Cuán engañado vives, jovenzuelo! 
Ningún objeto tiene el correr fatigosa- 
mente como tú. Mira con qué satisfac- 
ción desciendo. En el valle gozo todos 
los placeres, y sin apresurarme, dirijo y 
someto a todos los seres. Mis órdenes 
deben cumplirse, pues la fuerza me da 
siempre la razón. La metralla habla mu- 
chas veces por mi. ¿Comprendes? 

—No te comprendo bien, no quisiera 
comprenderte, pero debes ser un vil a- 
sesino, un juez o un verdugo, de los que 
se vanaglorian de sembrar la muerte y 
el espanto en la tierra. 

—Soy todo eso y más. Soy la autori- 
dad, poder omnipotente que debes aca- 
tar. 

—Sólo la muerte impedirá que logre 
mi ideal, 

—Mientras víva no permitiré que as- 
ciendas. ¡Atrás! ¿Quién eres que así te 
atreves? Atrás o mando... 

—Soy la vida, soy la juventud, soy la 
anarquía, torpe anciano. La cumbre en 
la cual puros aires dominan, mé llama. 
Tras mi quedan millares de víctimas in- 
moladas a tu barbarie. Quieres impedir 
mi Obra de sembrar esperanzas y de des- 
pertar rcbeliones. ¡Fuera del camino, que 
pasa el porvenir! Y ante el mandón que 
pretendía detenerlo, hízolo a un lado de- 
rribándolo a un zanjón «¿e la vera, para 
seguir así; volteando obstáculos. 

Y se hubiera asfixiado en las mijasmas 
del lodazal a no mediar la intervención 
de otro personaje de garbozo porte y 
ceñuda mirada, que se apresuró a soco- 
rrer a su compinche que reconoció en él 
a su inseparable: el militarismo, que uni- 
do a un regordete empollerado represen- 
tante de la santa sede y de un afemina- 
do vejete funcionario de la “democra= 
cia-liberal, iniciaron la persecución del 
altivo y varonil adalid. 


Jose Sanz 
BIGAND 


ln acto conmovedor 


De “L'Adunata dei Refrattari” publi- 
cación de lengua italiana que aparece en 
Nueva York, transcribimos este intere- 
sante relato de un mitin pro Sacco y 
Vanzetti, realizado en Springfield, loca- 
lidad del estada de Massachusset. próxi- 
ma a los lugares donde «e cometieron 
los hechos delictuiosos que se imputen 
a los libertarios. 

Bajo el auspicio de la "Asociación 
de Grupos” de Springfield, tuvieron lu- 
gar el Domingo 15 de Mayo dos asam- 
bleas de prótesta por Sacco y Vanzetti, 
úna en italiano y otra internacional, 

Antes de la hora establecida para el 
acto, la sala estaba repleta ya de com- 
pañeros y simpatizantes, de viejos ami- 
¿os y de un ininenso número de gente 
jamás vista; multitud inmensa provenien- 
e de ártintos pueblos, villas y subur- 
bios circundantes a esta “ciudadela de 
iglesias y de cárceles”, 

Cada uno quería sentir o saber algu- 
na cosa sobre la suerte de Sacco y Van- 
zetti. Se pronosticaba. Cada uno mani- 
festeba na esperanza, un deseo, una 
angustia. Llegada la hora se inició el 
acto. 

Con palabra mesurada, Luigi Borghi 
explica el calvario. penetrando en la 
marcha por la “via crucis” sobre los que 
están en camino los dos heraldos del 
más noble ideal de la Humanidad. Nada 
escatimó, exponiendo cuanto es conoci- 
do de la pérfida capitalista; reacción, fal- 
sos dogmas, prejuicios sociales, todo 
cayó desmenuzado ante la potencia ico- 
noclasta de su requisitoria. Llego a eo- 
locar a Sacco, a Vanzetti y a todas las 
víctimas de la burguesía, en el corazón 
de la multitud, saturada de bondad y de 
razonamiento, de generosidad y de des- 
precio, de amor y de justicia. Guai! si 
en ese instante extremo una voz malva- 
da hubiera osado ... 

Estando por finalizar fué interrumpido 
por la aparición de un huesped inespe- 
rado. Era el millonario de Boston, E. H. 
James, el cual, recientemente, ha queri- 











do dedicarse por entero a la causa de 
los dos pobres infamados. Aun no par- 
ticipindo del ideal de los condenados, 
el señor Jones hizo n.ter al presidente 
de la asamblea que también él deseaba 
participar de la protesta. Exibe algunas 
telas con diseños topográficos demos- 
trando los lugares donde acaecieron lus 
delitos por los cuales fueron condena- 
dos Vanzetti y Sacco. Elocuentemente 
reconstruye el “alibi” de la defensa, des- 
trozando hasta la mas ínfima posibilidad 
de culpa de los acusados. Hace un acer- 
tado análisis científico sobre la psi 
cología de Sacco y de Vanzetti, llegando 
claramente «a establecer que: jamás en 
el corazón y en la mente de tales carac 
teres humanos podría albergarse un só- 
lo gérmen de criminalidad. “No partici- 
po de las teorías de los dos idealistas 
-- afirmó él — yo soy un conservador, 
pero siento la necesidad de conservar 
la libertad.” 

Como si fuera hecho a propósito, en 
esos instantes apareció en a sala el a- 
dolescente B-ltrando Brini, con un vio- 
lín bajo el brazo. (Brini es el jóven de 
14 años que ayudaba a Vanzetti a repar- 
tir pescado y que le acompañó en esa 
tarea todo el día 24 de Diciembre de 
1919, fecha del asalto de Bridgi<water). 
En sus ojos brillaba evidente una alegría 
inmensa ai notar que en aquél jugar se 
combatía gor la salvación de su mejor 
amigo: Bartolomé, que por tantos años 
había vivido en el seno de la famila Bri- 
ni. El muchacho que en el pri ner proce- 
so.a Vanzetti testimonió por la defensa 
y que el tribunal para rehusar sus inge- 
nuas e inocentes declaraciones lo espu- 
so a la burla, no pudiéndose más pre- 
sentar ante la c:ra de los malvados, sien- 
te el deber de dedicarse a la reivindica- 
ción de su amado amigo. Así, después 
de haber encantado al auditorio con u- 
na suave melodía de su pequeño violín, 
tomó la palabra y con frases surgidas de 
un corazón ulcerado, reafirmó la digni- 
dad de Vanzetti y de Sacco. “Estoy más 
que orgulloso de luchar en defensa de 
tales hombres. Las notas salidas de es= 


te violín yue-es un tesoro para mí, sen--- 


frutos de los afectuosos consejos del 
buen Bartolomé, y si los señores llega- 
ran a asesinármelo querría que la “Ro- 
ca de la libertad” que está expuesta en 
Plymouth sea derrocada y expuesta ahí 
donde la verdadera Libertad no es vili- 
peniiada”, dice el jovencito. Inútil des- 
cribir las aclamaciones que le saludaron. 

También el imitininternacional tuvo un 
magnífico resultado. Pero la batalla es- 
tá todavía en peligro, oh compañeros! 
Necesita perseverancia y audacia. Per- 
sistamos entonces hasta el día de la com- 
plera liberación de los dos martirizados 
compañeros” 


Glosas, desglosadas 


Es el d2 la tolerancia un esbíritu que 
es preciso so tener, y el pensador de 
miras elevadas que distingue las funcio- 
nes de las diversas creencias antagonis- 
tas, debe estar más provisto de él. que 
los demás individuos. Sin duda, quien 
comprende la magnitud del error que si- 
guen sus contemporáneos y la magnitud 
de la verdad que rechazan, hallará difí- 
cil ejercitar tanta paciencia. Es duro, 
para él, oír con culma los fútiles argu- 
mentos con que se defienden doctrinas 
irracionales y ver desfigurar las que él 
opone; es duro sufrir el orgullo de la ig- 
norancia. mayor mil veces que el de la 
ciencia. 

Pero debe refrenar esos sentimientos. 
Si no le es posible dominarlos en el ca- 
lor de la discusión o cuando otras cir- 
cunstancias le pongan frente a frente 
de las supersticiones reinantes, es pre- 
ciso que en los momentos de calma mo» 
dore su oposición, de que modo que pre- 
serve de toda violencia la madurez de 
su juicio y la conducta que es su natu- 
ral consecuencia. 

de 

Ninguna revolución en las ideas se ve- 
rifica sin violencia. Ya se trate de un 
cambio de costumbres, ya de un cambio 
de convicciones; si éstas o aquellas son 
fuertes, es preciso violentar los senti- 
mientos, y estos entonces resisten, 


IDEAS 








Romper 


caminos 





Salió el sembrador a sembrar 
su semilla, y al sembrarla, una 
verte cayó en el c..mizo y fué pi- 
sada, y las aves del cielo se la 
comieron. 

(Evangelio, según Lucas, Vi1!, 9) 
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Los caminos, tan ¡tiles para el trans: * 


porte de los frutos, son infecundos pa- 
ra que en ellos prenda la semilla que los 
produce. ¿A quién se le ocurriría sem- 
brar trigo a alfulfa en una carretera? 
Como a nadie se le ocurre caminar por 
'os surcos. Por los surcos solo se anda 
cuando se va a sembrar o a segar y re- 
coger la mies. 

¿Quién no ha podido ser alguna vez 
testigo de la empeñada lucha del labra- 
dor contra el camino de servidumbre de 
paso, y cómo cada año mete por él la 
reja del arado para reducirlo, y cómó 
cada año las pisadas de los transeuntes 
le muerden y merman los surcos de sem- 
bredura? Y el labrador sabe bien — ¿no 
ha de saberlo? — que sin los caminos 


de transporte no podría abonar y avalo- ¿> 


rar su sembradura, Como sabe el hom-* 
bre de los caminos que si éstos no lle- 
varan a los surcos no lievarían a parte 
alguna. ¿De qué serviría un suelo que 
no fuese más que una red espesa, una 
apretada malla, un tejido de caminos? Y 
sin embargo, el mar, que es lo que más 
se acerca a tal tejido, es en cuanto a 
producción directa, y prescindiendo de 
la pesca, estéril. En un pelado islote 
puede morirse un hombre de hambre, y 
no se muere en un oasis sin caminos, 
perdido en medio dei desierto, que es 
también todo él, el desierto, camino 

El hombre del camino se c nvierte fá- 
cilmente en el hombre áel desierto; es 
el trashumante, el beduíno. 

Mira bien que no eches tus idoas, si 
son ideas vivas, es decir, semillas, y no 
cadáv-res de ideas, O sean monrsdas, e 
medio del Cámito Y pera Tos hombres def 
camino, para los espiritus itinerantes y 
lógicos que van siempre a alguna parte 
y a quienes siempre se les espera en al- 
guna posala, En el camino puedes echar 
monedas, seguro de que los caminantes 
se bajarán a recojerlas para comprar 
luego trigo, o mejor pan ya hecho, con 
ellas; pero no se te ocurra sembrar tri 
go en los caminos. 

Para sembrar trigo en el camino ha- 
bría que romper antes éste con la reja 
del ar.do, deshacerlo como tal camino, 
hacerlo intransifable. ¡Y cuántas veces, 
en años de penurias. no sería lo mejor 
deshacer los caminos trillados por los 
pies de los hombres, los caminos de la 
rutina y de ¡a lógica! : 

Suele decirse proverbialmente para in- 
dicar que un hombre no razona bien, 
que discurre con los pies, y, sin embar- 
go, en el más estricto y literal sentido, 
todos discurrimos con ellos. Y hasta en 
otra aceptación metafórica, o más bien 
simbólica. discurrimos con los pies de 
la inteligencia y sobre los caminos de la 
lógica. Cuando no son éstos los que, co- 
mo sobre rieles, nos llevan. Y hay quien 
no anda, no discurre, sino rueda o se 
desliza. 

Si en vez de moneda trues trigo vivo 
y fecundable. dedicate primero a rotu- 
rar caminos, a romperlos; dedícate a di- 
sociar los hábitos de pensar y de sentir 
de los hombres que te rodean. 














EN 


La diversidad de creencias forma par- 
te, y parte no accesoria, sino esencial, 
del orden universal. 
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El verdadero sabio no considera su fe 
como un accidente sin importancia; ma- 
nifiesta sin temor la verdad suprema que 
concibe, y entonces sabe que, suceda lo 
que quiera, él ha llenado su misión en 
la tierra; si se verifica el cambio desea- 
do, bien; si se malogra, bien todavía, axún- 
que menos bien. 


¡Qué inútil, que absolutamente inútil 
resulta lo más de nuestra predicación! 
“Una cosa es predicar y otra dar trigo”, 
dice el proverbio vulgar; pero si le das 
trígo te piden monedas, y si te lo toman 
es más para venderlo y hacer con él di- 
nero, que no. para alimentarse. Tienen 
más ansias de oro que hambre de pan, 
y hasta hay quien se deja morir de ham- 
bre por avaricia. Te piden ideas, que pue- 
den cambiarse por otras, porque juegan 
a eso, a cambiar ideas y a jugárselas, 
como se cambian naipes de la baraja; pero 
te rechazan ideas de las que no sea posi 


. ble alimentarse directa einmediatamente. 


El hombre del camino quiere más ir car- 
gado con un saquito de oro, que con mu- 
chos sacos de trigo. 

En política, por ejemplo, los progra- 
mas, las fórmulas, las leyes. las mi didas 
de gobierno no son trigo, sino a lo su- 
mo dinero para comprarlo, aunque de 


ordinario no se compre trigo con él. El. 


trigo en la vida política o civil, en ja 
historia de un pueblo, son las pasiones, 
lós ensueños, les ansias, las esperanzas; 
el trigo es la exaltación pasional, el a- 
mor y el odio. Y el que da trigo al pue- 
blo no es el que les da leyes, sinó el 
que le enciende las pasiones y le hace 
vivir en ellas. Un pueblo durante una 
gran revolución o una gran guerra vive 
de las pasiones y de los sentimientos 
que esa revolución y esa guerra avivan, 
y no vive luego, sino que vegeta, de las 
instituciones más o menos permanentes 
que de esa revolución o esa guerra se 
logra. 

¡“Soluciones!, ¡soluciones!”, grita e 
hombre del camino al sembrador de sen- 
timientos, de inquictudes, de ansias, de 
quejas, de anhelos. Y como no le ía so- 
luciones, lo queté llama así, es decir, 
dinero, dice q 3 pífdica, pero no da tri- 
go. Pero el tfigfPos la pasión, porque 


de ella. viváiil «hombre. ¿O es que... 


acaso no habria vivido de la Cristiandad, 
las Cruzadas, aunque no se hubiese lle- 
dado « conquistar el sepulcro del Cris- 


to y aunque este sepulcro no existiera? ' 


Y aun tratando del trigo mismo, lo que 
importa es vivir el hambre. — ¿Vivir el 
hambre? — ¡Si, vivir el hambre! Vivir el 
hambre y no maetarle, No es una revolu- 
ción la que se hace para matar el ham- 
bre, o, por lo menos, no es una revolu- 
ción histórica, espiritual. Será, a lo su» 
mo, un terremoto social que en rigor no 
pertenece a la historia: un motín. La re- 
volución histórica es la que se hace vi- 
viendo el hambre: el hambre espiritual, 
se entiende Y hasta la material, si es 
preciso. Un pueblo no vive de verdad 
más que en sus pasiones y por ellas. 

Hay una cxpresión terrible que encu- 
bre la concepción antihistórica, materia- 
lista o puramente animal de la vida de 
un pueblo, y esta expresión es la de 
“hacer la felicidad del pueblo”. Se pue 
de hacer la felicidad de una colmena, de 
un hormiguero o le de un rebaño de o- 
vejas, aun esquilándoias y ordeñándolas 
y comiéndose sus corderos; lo que no 
cabe hacer es la felicidad de un pueblo 
de hombres, si estos han de ser hon- 
bres, sujetos “e historia y de »mhelo. 

O es que acaso en eso que se llama 
agitación y exaltación y locura coiecti- 
va, se ocuita una felicidad más «ta. El 
que sabe vivir su dolor y no solo aguan- 
tarlo; el que sabe superar su dolor sin 
suprimirlo, gusta una felicidad más alta 
de la otra. Y el hambre, de cualquier 
clase que sea, es un dolor, 

Y para llevarle a un pueblo a a his- 
toria, que es Jievarle a lo eterno, hay 
que romperle muchos caminos, metiendo 
la reja entre ellos, y obligarle a correr 
a campo traviesa en busca del pan de 
su espíritu. 


Miguel de UNAMUNO 


“LA FILANTRUPÍA' que nunca se 
extendió tanto ni se mostró tan invasora 
como actualmente, es incienso quemado 
en «a boca de una cloaca. El perfume 
atenúa momentáneamente el efecto. de 





r las miasmas, pero no puede úestruirlo, 
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Rótulos peligrosos 


Si estuvo bien Rodrigo Soriano 
en su descripción de la guerra próxi 
ma y sn amena crítica a la do- 
minación borbónica en España, no 
puede decirse lo mismo de sus con- 
ceptos sociales, que constituyeron 
la ducha fría de la conferencia y 
que motivaron la protesta de una 
de las instituciones patrocinantes: 
la Biblioteca “Alborada”. Censura 
bien fundada, desde que, con el 
lema de guerra a los imperizlismos, 
confraternidad latinoamericana O 
de rimbombante parloteo hispanó- 
filo, se está desarrollando una pe- 
lisrosa corriente de odios interna- 
cionales. 


Fíjense que hay que hablar con 
la beca, para decir, como So- 
riano, que es antipática y enemiga 
la raza sajona porque hacen las 
casas altas y meten mucha bulla 
con los automóviles. ¿Pretenderá 
acaso que tantos diversos pueblos 
como los que habitan la tierra, 
tengan el mismo andar airoso de 
las “chulas” y el mismo colorido 
funerario de las aldeas españolas? 
Cada pueblo vive — o debe vivir — 
como mejor le plazca: sembrando 
azucenas los unos, cultivando rá- 
banos los otros; los esquimales vi- 
viendo,en cuevas, los yanquis en 
rascacielos. Cuando la libertad sez 
— y un día será— la vida latirá 
polícroma, poliforme y polivergente. 
La unidad, el molde, los limites, 
son las cadenas que destruyen la 
grandeza y el vitalismo de los hom- 


-bres y de los pueblos. 


Es autrozinente ridículo estimular 
recelos y amenazas internaciona- 
ies, O inter-raciales porque al chi- 
no le guste comer arroz con es- 
carbadientes, al africano ingerir las 
bananas con cáscara, al españo! 
bailar 1. “jota” o al ingiés fumar 
en pito. Que cada cual sea como 
quiera ser, es nuestro más sentido 
anhelo. La garantia del mutuo res- 
peto, es nuestra única condición. 


El imperialismo tampoco ha de 
ser motivo del derrame de la san- 
gre de millones de jóvenes. El re- 
rudio a un sistema ¡0 puede ser 
el repudio a un pueblo. En buena 
andaríamos si tal hiciéramos. La 
grandeza de la actividad se origina 
en el inextinguido fulgor de la Gre- 
cia inmorta!, pero se vigoriza, se 
extiende y perdura en virtud del 
imperio romano, gue se reprodu- 
ce en la historia con el sbsolutis- 
mo de Luis XIV (el estado soy yo) 
y el cesarismo de Napoleón Bo- 
naparíe, en Francia. Felipe IV y 
Carlos V (en mis dominios nunca 
se pone el sol), en España ¿no fue- 
ron sangrientos imperialistas? ¿No 
lo es hoy, Mussolini, un pichón de 
emperador? ¿Han de merecernos 
odio por ello el italiano, el fran- 
cés o el español? Por lo demás, 
no sabemos con que hilar, a no ser 
con las malas'armas de la envi- 
dia, la superioridad de la raza. ¡Oh 
Dente y Cervantes, artistas; Co- 
pérnico y Pasteur, cienciados: A- 
ristóteles y Comte, filósofos!, ex- 
claman como si el genio fuera ex- 
clusividad latina olvidando que Wag 
ner y Shakespeare, Newton y Dar- 
win, Spencer y Kant, fueron an- 
glo-sajones; que grandezas tan 
grandes son inmensurables. 

¿Cómo no alzarnos contra la pre- 
potencia y la usurpación, como a- 
milanarnos ante el guerrero y el 
mercader? Pero de ahí a fomentar 
imperialismos caseros, a entregar- 
nos alucinados al juego de otros 
intereses capitalistas, a sacar al e- 
lefante para poner al mono, esta- 
mos muy lejos. ¡Como si a los ex- 
plotados se les interesara que ha- 
ble en su idioma o que lo haga 
“en extranjero” el ladrón de sus 
tierras, el usufructuador de su tra- 
bajo, el cercenador de su libertad. 


Hemos dicho. 











Las actividades del comité pro 
Sacco y Vanzetti 


Persiste en su tarea agitadora, el co- 
mité especial de La Plata, el que anun- 
cia actos públicos en: 

Berisso: Sábado 9 de julio a las 15 h. 
en Río de Janeiro y Montevideo. 

LA PLATA: Domingo 10 a las 15 h., 
en la Plaza San Martín. 

BERAZATEGUI: Domingo 17 a las 16 
horas, frente a la estación. 

Sábado 23, a las 16 y 30 h., id. id. 

Domingo 24. Velada y conferencia, en 
la Casa del Pueblo. 

En los locales de la Diag. 73 N* 1281 
(Comité pro Sacco y Vanzetti), 59 nú- 
mero 724 1/2 (C. P. P. S.), 49 N* 783 
(U, O. L.), 41 - 313 (Biblioteca “Albo- 
rada”) y Biblioteca J. B. Alberdi de Be- 
risso, se encontrarán las listas de adhe- 
sión individual y para contribución vo- 
luntaria, puestas en circulación. 

En el mitin del Domingo 10 y subs- 
cripta por todas las instituciones inte- 
grantes, se dará lectura a la nota a en- 
viarse a la embajada norteamericana y 
que dice así: 

“ Señor: 

En representación de las institucio- 
nes abajo suscriptas y del numeroso 
pueblo congregado en esta hora dieciseis 
del día de la fecha, en plaza San Mar- 
tín, de esta ciudad, hacemos llegar a 
Vd. por la presente, y por su intermedio 
a las autoridades de su representación, 
la más enérgica protesta por la anun- 
ciada ejecución de la condena a muer- 
te, en el estado de Massachussets, de los 
obreros Nicolás Sacco y Bartolomé Van- 
zetti, para la semana que se inicia el 
10 de Agosto de 1927, fecha en la que, 
a consumarse este hecho que no vacila- 
mos de calificar como injusto y antihu- 
mano, día de luto ha de ser para la 
humanidad toda y baldón para la civili- 
zación del país que Vd. representa. 


Obramos en derecho de inalienables 
principios éticos y sociales, al expre- 
sar lo que estas líneas expresan y que 
emergen de íntima convicción de inocen- 
cia surgida en el estudio de este proce- 
so en el que durante seis años sé ha 
mantenido agonizando al pié de la silla 
elécirica a dos hombres honrosos del de- 
lito de querer fraternidad y libertad hu- 
manas; en el que durante largos años 
se ha desoído el clamor ininterrumpido 
de millones de hombres que desde el 
seno de las masas generadoras de las 
riquezas económicas de los pueblos, des- 
de las universidades y centros de per- 
feccionamiento intelectual, desde el si- 
lencioso laboratorio en el que la ciencia 
fragua el porvenir, desde la más alta 
cumbre del humano pensamiento, una 
sola enunciación justicieramente solida- 
ria, reclama: Libertad a Sacco y Van- 
zetti. 

Que en esta hora emocionalmente 
histórica en que todas las condiciones 
sociales y todos los clamores populares 
se han identificado en común fervor hu- 
manista, la libertad de Nicolás Sacco y 
Bartolomé Vanzetti, es nuestro más sen- 
tido anhelo.” 

Se ha resuelto contestar a una nota 
del “Comité de Relaciones de Gremios 
Autónomos de Tucumán”, estimando los 
propósitos de acción concorde que le 
animan y proponiendo la realización de 
un gran miting regional el Domingo 9 
de Agosto, en el que se haría pública 
declaración de huelga general y boicot 
por tiempo indeterminado, hasta tanto 
Sacco y Vanzeti no sean libertados, idea 
ésta que cree el Comité debe ser pro- 
pagada intensamente entre el pueblo pa- 
ra evitar con una acción enérgica que 
se siga jugando con la vida y con la li- 
bertad de esos dos compañeros. 





Comité pro víctimas po- 


líticas de ltalia 
BUENOS AIRES — LORIA 1194 


Este Comité Pro-Víctimas Políticas de 
Italia, ha sido constituído por los anar- 
quistas italianos, de las diversas  ten- 
dencias, residentes en Buenos Aires, res- 
pondiendo a una sentida e imprescindi- 
ble necesidad. 

Cualquiera que conozca un poco la si- 
tuación del proletariado italiano, y espe- 
cialmente de las minorías más conscien- 
tes y combativas, sabe que todo lo que 
por el momento es posible y un deber 
hacer, aquí al exterior, es procurar ayu- 
da y defensa a las víctimas de la dicta- 
dura. 

¿Hay necesidad, acaso, de describir 
las espeluznantes escenas de terror que 
en Italia, después del advenimiento del 
fascismo, se repiten, desde hace más de 
seis años, ininterrumpidamente? ¿Quién 
no conoce las feroces e implacables re- 
presiones, perpetradas por los esbirros 
del régimen, amontonando víctimas ino- 
centes en las cárceles? Estas venganzas 
de clase y de Estado, que han hecho 
del fascismo el movimiento más infame 
que en la historia se conoce, no hay in- 
dicios que desaparezcan. Al contrario. 
Los Tribunales Militares vuelcan dia- 
riamente decenas de años de encierro 
sobre la cabeza de los luchadores de la 
libertad, y aquellos que logran evadir 
las horribles condenas, son desterrados 
a “domicilio coatto” en  Lantelliería, 
Lampedusa, Tremeti, etc., en lugares 
infernales, donde se muere de hambre 
y a la intemperie. 

Ahora bien: el fascismo prohibe ter- 
minantemente, en Italia, las formaciones 
de comités de ayuda a los presos y a 
los “coatti”, y como ésos lo necesitan 
y con suma urgencia, es que se ha com- 
prendido la imprescindibilidad y el de- 
ber nuestro también, de constituir fue- 
ra de Italia, este Comité. 

Compañeros: responded a este llama- 





ULTIMA HORA 


do! No es posible dejar desatendidas a 
las víctimas del furor del fascismo. Es 
necesario cumplir con este elemental de- 
ber de solidaridad. A los hijos, a las 
ancianas madres, a las afligidas compa- 
ñeras de los “coatti” y encarcelados, no 
debe faltarles el pedazo de pan cotidia- 
no, y a los bravos luchadores caídos en 
las garras enemigas, no debe faltarles 
tampoco, la ayuda y la defensa. No ne- 
guéis este bien escaso sacrificio, la so- 
lidaridad pecuniaria, a quienes por la li- 
bertad hicieron el sacrificio inmenso de 
su propia libertad y su propia vida. 
Por el Comité 
S. Cortése, G. Belletti, P. Schenardi, N. 
Funk, G. Rapetti, B. Rosario, 
Valores a: S. Cortese. 
Corresponderncia a: P. Schenardi. 
NOTA: Todos aquellos que deseen, 
pueden verificar el estricto control en 
nuestra administración. 


Para impedir el 
crímen 


Los últimos actos 


San José de la Esquina 


El 29 del pasado, ante más de 300 pér- 
sonas congregadas en la plaza pública, 
realizóse el anunciado acto del “Centro 
de Divulgación Anarquista “LUZ” en el 
que Arias y Martinez llevaron a los hom- 
bres oyentes la impresión de la iniqui- 
dad del régimen burgués y en especial 
la venganza incalificable que los verdu- 
dos yanquis quieren cometer con Sacco 
y Vanzetti. 


Firmat 


Un bello espectáculo de solidaridad y 
de enérgica protesta dieron loz habitan» 
tes de este pueblo en ocasión del paro 
del 15 de Junio. 

Todos los trabajadores locales como 
así los del campo, suspendieron sus ta- 
reas. La generalidad del comercio mino- 
rista y mayorista cerró también sus puer- 
tas durante todo el día. Fué una clara 
marifestación de la potencialidad de la 
protesta y una demostración palpable de 
como hasta los más retrógrados se in- 
dignan ante la monstruosidad de la con» 
dena contra Sacco y Vanzetti. 








Villa Cañás 


Sentido manifiesto convocó al pueblo 
al acto del Domingo, 19 frente a la esta- 
ción, en el que una vez más la palabra 
de justicia clamó en los oradores y en 
los concurrentes por la libertad de Sac- 
co y Vanzetti. 

La indignación y la protesta cunde y 
hasta el 10íde Julio una intensa propa- 
ganda para hacer más popular este anhe- 
tan hondo, de que el crimen bárbaro no 
se cometa, de que el odio de los mer- 
rd no fulmine la vida de los idea- 
istas. 


¡Berazateg ul 


Luego de uu silencio de años, la pa- 
labra anarquista volvió a sentirse en €- 
se pueblo, llamando a la lucha para sal- 
var, a Sacco y Vanzetti, en el acto rea- 
lizaeo el Domingo 26 por la tarne, fren- 
te a la estación, 

Acto de solidaridad, ha sido un llama- 
do a un pueblo que supo de valientes 
jornadas y que no caerán en el vacio, 
Auspicioso por ello , confiemos en que 
se continnará con más frecuencia y que 
de la combatividad de todos hará de e- 
se centro obrero, un centro libertario. 


lata 


Quizá no tan insistentemente como la 

pasada quincena, pero no menos eficaz, 
la campaña en La Plata y alrededores, 
pro libertad de Sacco y Vanzetti, ha 
persistido tesoneramente. 
» El Sábado 11 se realizó la velada de 
propaganda y beneficio, organizada por 
el Comité, en la que pese al tiempo y a 
la fecha, numeroso público asistió aten- 
to a la representación de “Los Tres A- 
mantes” obra de Zorzí de revelantes va- 
lores estéticos y psicológicos, a las de- 
clamaciones de las Stas. Ripullone y Be- 
ttini y a la conferencia de Niemes. 

El Domingo 5, el mismo Comité rea- 
lizó un acto en Berisso, con el concur- 
so de A. Bianchi, el que se malogró en 
parte por la obstrucción policial. 

El Miércoles 15 realizóse el paro ge- 
neral auspiciado por la U. O, L. en el 
que participaron los gremios a ella ad- 
filiados, el Sindicato de Ladrilleros, (a- 
herido a la F. O.R.A.) y los autó - 
nomos de Chauffeurs, Panaderos, Alba- 
ñiles y Cocheros, como asi mismo el 
personal no sindicalizado de los talleres” 
gráficos, molinos y otros centros de pro 
ducción. Más de 2000 personas se con- 
gregaron en el mitin de Plaza San Mar- 
tín, recorriendo luego en nutrida mani- 
festación, las calles principales de la 
ciudad reclamando la libertad de Sacco 
y Vanzetti, Mañasco, Radowisky y de- 
más presos sociales. 

Ese mismo día con más de 700 concu- 
rrentes, el Comité de Berisso realizó un 
acto en esa localidad. 

En ocasión de estos actos el Comité 
de La Plata, distribuyó 5.000 boletines 
especiales, 5.000 manifiestos para el pa- 
ro y 28,000 volantes diversos. 

Que todo este entusiasmo y toda es- 
ta esta actividad se intensifiquen en es- 
tas horas decisivas, son nuestros deseos. 


El Libro Popular 


Hemos recibido los últimos cuadernos 
de “El Libro Popular”, ediciones Per- 
seo, que aparece semanalmente en Bar- 
celona, de las que nos ocupáramos en 
el número anterior. Por el sumario po- 
drá apreciarse el interés de su lectura. 


Número 3: 


Sin trabajo, por Emilio Zola; El dere- 
cho a la salud, por Anselmo Lorenzo; 
Las mujeres de la revolución (continua- 
ción), por Julio Michelet. 


Número 4: 
.Intelecto, por Rodolfo W. Emerson; La 


cartera, por Octavio Mirbeau; Las mu- 
jeres de la revolución (continuación). 


Número 5: 

El vagabundo, por Guy de Maupa- 
sant; Cómo vivimos y cómo podríamos 
vivir, por William Morris; Las muje- 
res de la revolución (continuación). 

Número 6: Vladimiro Korolenko, por 
L. Lo Gatto; La prensa prisionera, por 
Paul Brulat; Las mujeres de la revolu- 
ción (continuación). 

La administración de “Ideas” se en- 


carga de la distribución de los mismos 
a $ 0.20 clu., libre de porte. 


Aparecieron 


Liberación (números 1, 2 y 3), Quin- 
cenario de combate y doctrina, editado 
por los obreros anarquistas de Rosario, 
que ha de realizar una proficua labor 
en la región y con especialidad en la 
comarca santafecina. 

Correspondencia y valores a: Rafael 
Lavarello, Santa Fe 2378, Rosario. 

Insurrección (número 1%), Hoja del 
Ateneo Libertario de Las Rosas, F. C. 
C. A., destinada ay elevar la conciencia 
emancipadora de los hombres de esa 
zona. 

Correspondencia a: A. S. Guirado. 


La Voz de los Tiempos (números 1, 
2 y 3), Revista quincenal, en prosa y 
verso, a cargo de F. Gualtieri y M. Cas- 
tro, que aparece en Buenos Aires, calle 
Treinta y Tres N* 1148, 


GENERACION CONSCIENTE 

Con el selecto material de costumbre 
y en la buena presentación que la ca- 
racteriza, hemos recibido el número 46, 
de esta interesante revista que aparece 
en Valencia (España), la que hemos dis- 
tribuído a los suscriptores. Trae en la 
portada el cuadro en colores de J. Han- 
riot: “Ninfa moderna”; y a más: Las 
misteriosas revelaciones de las pirámi- 
des, por un médico rural; Las histéri- 
cas, por Regina Llorens; Valores cir- 
cunstanciales y valores eternos, Sebas- 
tián Gomila; Criminalidad y esteriliza- 
ción, Dr. Nicolás Amador; El pueblo cie- 
go, Han Ryner; Carestía del saber, An- 
tonio Zozaya; El infierno, Andrés de 
Lorde; Infancia y mocedad, Dionysios, 
y otros trabajos. 

Suscríbase por adelantado en esta ad- 
ministración: $ 1.50 por semestre. 


“Humanidad” 


Llegó a nosotros el número primero 
de esta publicación que en forma de re- 
vista traerá mensualmente las palpitacio- 
nes de la hora y los más diversos as- 
pectos educativos y polémicos de los 
problemas sociales contemporáneos. 

Esfuerzo de presentación y de mate- 
rial que se irá perfeccionando en el 
transcurso de su vida, que auguramos 
largo, es un estimable aporte a los pro- 
pósitos de divulgación libertaria. 
Abierta a todos los espíritus estudio- 
sos para la exposicion y el libre exá- 
men, sanamente orientada y de jugosa 
lectura, espera de todos su difusión y 
su sostenimiento. 

Correspondencia a: E. Roqué. Gene- 
ral Urquiza 59, Dpto. 27 Buenos Ajres 


GRUPO DE PROPAGANDA INTERNA. 
CIONAL ANARQUISTA. 

Se comunica a los compañeros y agru- 
paciones que se quieran desprender de 
los números siguientes de la Revista 
“Generación Consciente” 1, 2, 3, 4, 20, 
22, 40 y la Revista Internacional Anar- 
aiusta de París del número 5 en ade- 
lante para enviar a una compañera que 
nos solicita del exterior, así también co- 
municamos a los compañeros que ten- 
gan propaganda, como periódicos, folle- 
tos, libros, nos envíenpara así poder am- 
pliar más nuestra obra de difusión. Di- 
rección del Grupo a nombre de Vicen- 
te Filocco, 3 Febrero 1764, Rosario. 


A los Grupos Editores 


de periódicos, revistas y folletos, se 
recomienda enviar un ejemplar , a su 
pedido al: Grupo Instructivo: 1557 Tyler 
St. Gary Indiana—U, S. A.” 


Biblioteca P. “Renacer” 


Reconociendo el alto valor que para 
la propaganda de nuestras ideas tiene 
una biblioteca obrera, los compañeros 
de ésta hemos dado los primeros pasos 
para la constitución de una biblioteca . 
popular. Por esta razón, pedimos el .en- 
vio de periódicos, folletos y libros, para 
la mesa de lectura. 

Correspondencia: Eberto Romano. C. 
Alvares 510, Tucumán. 


Por falta de aspacio 


Postergamos para el próxi- 
mo número la publicación de 
varias notas y de administrati- 
vas. 





Día 7- Mañasco es indultado por el Gobierno Nacional. - Ascaso, Durruti y Jover 
se declaran en huelga de hambre. - Día 8-En los E.E. U.U. 500.00 obreros van a la 


huelga por 1 hora como protesta por SACCO Y VANZETTI. 





